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Nuevos registros de macrohongos (Basidiomycota) 
para Colombia procedentes de un bosque seco tropical
New records of macrofungi (Basidiomycota) for Colombia from a tropical dry forest
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Resumen
Se registraron en un bosque seco tropical en el noreste de Colombia (departamento Cesar), 12 especies 
de macrohongos previamente no conocidos para el país: Amanita aureofloccosa, A. crebresulcata 
(Amanitaceae), Daedalea flavida (Fomitopsidaceae), Ganoderma resinaceum (Ganodermataceae), Marasmius 
cohortalis (Marasmiaceae), Phellinus merrilli, P. aff. umbrinellus (Hymenochaetaceae), Phlebopus beniensis 
(Boletinellaceae), Podoschypha petalodes (Meruliaceae), Psathyrella murrilli (Coprinaceae), Rigidoporus 
ulmarius (Meripilaceae) y Trametes socotrana (Polyporaceae). Cada especie es descrita, sus relaciones 
taxonómicas se discuten y se proveen comentarios sobre su distribución y ecología.
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Abstract
We recorded in a tropical dry forest in the northeast of Colombia (Cesar Dept.) 12 species of macrofungi 
previously unknown for the country; Amanita aureofloccosa, A. crebresulcata (Amanitaceae), Daedalea 
flavida (Fomitopsidaceae), Ganoderma resinaceum (Ganodermataceae), Marasmius cohortalis 
(Marasmiaceae), Phellinus merrilli, P. aff. umbrinellus (Hymenochaetaceae), Phlebopus beniensis 
(Boletinellaceae), Podoschypha petalodes (Meruliaceae), Psathyrella murrilli (Coprinaceae), Rigidoporus 
ulmarius (Meripilaceae) and Trametes socotrana (Polyporaceae). Each species is described, its taxonomic 
relationships are discussed, and some observations on its distribution and ecology are provided.
Key words: macrofungi, tropical dry forest, taxonomy, biodiversity
INTRODUCCIÓN
El número de especies de hongos a nivel mundial es 
aún incierto, especialmente cuando se considera que 
del estimado de 1,5 millones de especies de hongos, 
solo cerca del 5% han sido adecuadamente descritas 
(Hawksworth 1991, 2001, Mueller y Schmit 2007), esto 
debido a obstáculos taxonómicos, falta de estudios a largo 
plazo y de personal debidamente entrenado. La mayor 
parte de los estudios sobre la diversidad de macrohongos 
(esporóforos visibles a simple vista) ha sido realizada en 
Europa y en general están relacionados con las simbiosis 
ectomicorrízicas (Lodge et al. 1995, 2004).
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Colombia posee una accidentada geografía, una notable 
riqueza de escosistemas y, en consecuencia, una amplia 
gama de zonas climáticas; de ahí que se espere tener alta 
diversidad de hongos. Sin embargo, se está lejos de que 
haya una idea que se acerque a la diversidad total de este 
grupo de organismos para el país (Franco-Molano et al. 
2000, Vasco-Molano y Franco-Molano 2013). Entre los 
estudios relacionados con la descripción y caracterización 
de la micobiota presente en el país y que han contribuido 
al conocimiento de la diversidad pueden citarse: Betancur 
et al. (2007), Chardon (1928), Franco-Molano y Uribe-C. 
(2000), Franco-Molano et al. (2000, 2005), Guzmán y 
Varela (1978), Guzmán et al. (2004), Halling (1989), 
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Pulido (1983), Rogers y Dumont (1979), Tulloss et al. 
(1992). De particular importancia son los trabajos sobre 
la Micota colombiana de Rogers y Dumont (1979), los de 
Vasco-Palacios y Franco-Molano (2013) y Vasco-Palacios 
et al. (2005). Al presente, y con base a la literatura de Vasco-
Palacios y Franco-Molano (2013), se reconocen 1.239 
especies de macrohongos (Ascomycota y Basidiomycota) 
para Colombia. Tales datos revelan dos ecosistemas en 
particular que han sido objeto de exploración micótica, el 
bosque húmedo tropical (bh-T) y los bosques de robles 
presentes en el bosque muy húmedo montano bajo (bmh-
MB), y además que el estudio de la micota colombiana 
en áreas como el bosque seco tropical (bs-T) es aún muy 
reducido (Holdridge 2000).
En la región del Caribe colombiano y de los valles interandinos 
se concentra gran parte de la producción agrícola y ganadera 
del país, es allí donde se localizan la mayoría de los remanentes 
de bosque seco tropical (bs-T) de Colombia (IavH 1998), los 
cuales conforman aproximadamente el 1,5% de su cobertura 
original (Etter 1993), siendo la llanura del Caribe la región 
que presenta mayor cobertura de bs-T. El bs-T constituye uno 
de los ecosistemas más fragmentados y menos conocidos en 
Colombia, y aunque existen diversos inventarios florísticos y 
de aves, y algunos pocos de vertebrados e invertebrados (IavH 
1998), solo se ha registrado un inventario de macrohongos 
realizado en el Valle del Cauca por García y Bolaños (2010). 
Inventarios y seguimientos que permitan identificar y registrar 
los organismos asociados a este tipo de bosque son necesarios 
para su conocimiento y su conservación.
Se describen a continuación 12 especies de macrohongos, 
que constituyen nuevos registros para la micota de Colombia. 
Para cada especie se provee una descripción completa, se 
contrasta esta con descripciones publicadas en monografías o 
revisiones y/o protologos y se indica su distribución y algunas 
observaciones sobre la ecología de cada especie.
MATERIALES Y METODOS
Área de estudio. El área de estudio y exploración de la 
micota aquí registrada lo constituye un fragmento del bosque 
seco tropical (bs-T), situado en el noreste de Colombia, en la 
denominada llanura del Caribe en el municipio de Valledupar, 
departamento del Cesar (figura 1). Este bosque hace parte 
de una reserva forestal conocida como Los Besotes, que 
constituye en Colombia el fragmento de bosque seco tropical 
más extenso bajo protección (ca. 1.000 ha). El Santuario 
de Vida Silvestre Los Besotes se encuentra localizado 
en las coordenadas, 10° 32’ 20’’ N y 72° 23’ 60’’ O, a 
8 km del municipio de Valledupar en la jurisdicción del 
corregimiento de Los Corazones (figura 1). Su extensión 
total es de 3.555,8 ha con un límite inferior de 190 m y 
un límite superior de 1.680 m en su ámbito altitudinal. 
La zona presenta un régimen de distribución bimodal de 
la precipitación (abril-junio, septiembre-noviembre altas 
precipitaciones, y época seca entre diciembre-marzo y julio- 
agosto), humedad relativa varía entre 48 y 80% y temperatura 
media mensual superior a 24 ºC, correspondiéndose a la zona 
de vida: bosque seco tropical (bs-T) según la clasificación 
de Holdridge (Barbosa et al. 2008).
Figura 1. Localización aproximada (∆) del Eco Parque Los 
Besotes en el departamento del Cesar, Colombia (10° 32’ 
N, 72° 23’ O) (fuente: Diva-Gis)
El Santuario de Vida Silvestre Los Besotes en su mayoría 
está cubierto por matorral espinoso tropical y en menor 
grado por bosques de galería o ribereños que crecen a la 
orilla de los cuerpos de agua, por pajonales y varillales en 
las laderas más altas y una pequeña formación de bosque 
húmedo tropical (bh-T) relictual en la porción más alta, 
convirtiéndose en un lugar estratégico para el albergue 
y conservación de múltiples comunidades faunísticas 
representativas del bs-T (Barbosa et al. 2008).
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Los Besotes exhibe gran diversidad de aves, 219 especies (15 
órdenes, 41 familias y 127 géneros), 5 especies de distribución 
endémica y 4 bajo alguna categoría de amenaza (Barbosa 
et al. 2008), razón por la cual fue declarada por la Bird Life 
International como “Área Importante para la Conservación de 
las Aves (AICA)” y dado que cumple con las características 
de un Santuario propuestas por el Sistema Regional de Áreas 
Protegidas del Caribe Colombiano (SIRAP), la Corporación 
Autónoma Regional del Cesar (Corpocesar) declara a 
su interior un área natural protegida de carácter regional, 
denominada “Santuario de Vida Silvestre Los Besotes”.
Metodología. Se realizaron muestreos oportunísticos 
durante los meses de marzo, julio y septiembre de 2012, en 3 
salidas de campo, con un esfuerzo de muestreo de 5 días por 
salida de campo, 5 horas por día, por 3 personas, recorriendo 
un área total de 4.500 m² del Santuario de Vida Silvestre 
Los Besotes. Se procuró que las salidas coincidieran 
con los meses de sequía y los de altas precipitaciones, 
sin embargo, la temporada de lluvias fue errática y las 
recolectas no necesariamente reflejan un régimen estricto de 
lluvias o sequía. Todas las recolecciones fueron realizadas 
exclusivamente en el paisaje del bs-T, en su interior, 
mediante el trazado de transectos (2 x 50 m) y no incluye 
elementos del bosque húmedo o matorrales espinosos. Las 
recolecciones se realizaron en substratos tanto de suelo 
como de troncos u hojarasca, en un área comprendida entre 
las coordenadas 10° 34’ 20’’ N y 73° 15’ 60’’ O.
Las descripciones macroscópicas de las colecciones 
se realizaron teniendo en cuenta la terminología de 
Largent (1986) y Franco-Molano et al. (2000, 2005), 
las descripciones microscópicas se realizaron según la 
metodología de Largent et al. (1977). Se utilizó el portal 
virtual Index Fungorum (http://www.indexfungorum.org) 
para el sistema de clasificación, consulta de protólogos y 
sinonimias de las especies. Todos los ejemplares han sido 
depositados en la Colección de Hongos del Herbario del 
Instituto de Biología, Universidad de Antioquia (HUA).
RESULTADOS
Las colecciones de macrohongos de la reserva Los Besotes 
revelan la presencia, con base en las salidas de campo 
realizadas, de 41 especies de macrohongos (tabla 1), de 
las cuales 40 especies constituyen registros nuevos para 
el departamento del Cesar, y 12 de ellos para Colombia.
Tabla 1. Listado de especies de macrohongos (Basidiomycota) encontradas en el Santuario de Vida Silvestre Los Besotes, 
departamento del Cesar (Colombia) (HUA = Herbario Universidad de Antioquia)
Phylum Familia Especie Recolectas
Ascomycota Sarcoscyphaceae Phillipsia domingensis Berk. Gutiérrez 18 (HUA); Palacio 74 (HUA)
Xylariaceae Xylaria polymorpha (Pers.) Grev. Palacio 37A (HUA)
Xylaria scruposa (Fr.) Berk. Palacio 37B (HUA)
Basidiomycota Agaricaceae Leucocoprinus birnbaumii (Corda) Singer Palacio 95 (HUA)
Rugosospora pseudorubiginosa 
(Cifuentes & Guzmán) Guzmán & 
Bandala
Gutiérrez 22 (HUA); Palacio 
113 (HUA)
Amanita aureofloccosa Bas Gutiérrez 15 (HUA); Gutierrez 48 (HUA)
Amanita crebresulcata Bas. Palacio 48 (HUA)
Auriculariaceae Auricularia mesenterica (Dicks.) Pers Palacio 40 (HUA)
Auricularia polytricha (Mont.) 
Sacc Palacio 33 (HUA)
Boletinellaceae Phlebopus beniensis (Singer & Digilio) Heinem. & Rammeloo
Gutiérrez 36 (HUA); Palacio 84 
(HUA)
Fomitopsidaceae Daedalea flavida Lév. Palacio 62 (HUA); Palacio 101 (HUA)
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Phylum Familia Especie Recolectas
Ganodermataceae Ganoderma lucidum (Curtis) P. Karst. Palacio 54 (HUA)
Ganoderma resinaceum Boud. Palacio 89 (HUA)
Humphreya coffeata (Berk.) 
Steyaert
Gutiérrez 17 (HUA); Palacio 60 
(HUA)
Hymenochaetaceae Phellinus gilvus (Schwein.) Pat. Palacio 30 (HUA)
Phellinus merrilli (Murrill) 
Ryvarden Palacio 115 (HUA)
Phellinus rhabarbarinus (Berk.) 
G. Cunn. Palacio 29 (HUA)
Phellinus aff umbrinellus (Bres.) 
S. Herrera & Bondartseva Palacio 72 (HUA)
Marasmiacea Dactylosporina steffenii (Rick) Dörfelt
Gutiérrez 42 (HUA); Gutierrez 
44 (HUA)
Marasmius cohortalis Berk. Gutiérrez 41 (HUA)
Meripilaceae Rigidoporus ulmarius (Sowerby) Imazeki
Palacio 57 (HUA); Palacio 90 
(HUA)
Mycenaceae Filoboletus gracilis (Klotzsch ex Berk.) Singer Palacio 107 (HUA)
Physalacriaceae Oudemansiella canarii (Jungh.) Höhn. Palacio 53 (HUA)
Oudemansiella mucida (Schrad.) 
Höhn Palacio 98 (HUA)
Psathyrella murrilli A.H. Sm. Gutiérrez 23 (HUA); Palacio 93 (HUA)
Polyporaceae Hexagonia hydnoides (Sw.) M. Fidalgo Palacio 38 (HUA
Hexagonia variegate Berk Palacio 31 (HUA); Palacio 67 (HUA)
Lentinus strigosus Fr Palacio 96 (HUA)
Nigroporus vinosus (Berk.) 
Murrill.
Palacio 58 (HUA); Palacio 108 
(HUA)
Polyporus tricholoma Mont. Gutiérrez 38 (HUA)
Polyporus tenuiculus (P. Beauv.) 
Fr. Palacio 114 (HUA)
Trametes menziesii (Berk.) 
Ryvarden Palacio 51 (HUA)
Trametes modesta (Kunze ex Fr.) 
Ryvarden Palacio 41 (HUA)
Trametes socotrana Cooke Palacio 56 (HUA)
Trametes villosa (Sw.) Kreisel Palacio 32 (HUA)
Russulaceae Russula brevipes Peck. Gutiérrez 46 (HUA); Palacio 117 (HUA)
Schizophyllaceae Schizophyllum commune Fr. Palacio 34 (HUA)
Continuación: Tabla 1
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Previo a este estudio, la micota conocida para el 
departamento del Cesar se reducía a cuatro especies 
(Vasco-Palacios y Franco-Molano 2013). A partir de este 
inventario, el número de especies de hongos registrados en 
el Cesar se incrementa en 40 especies. García y Bolaños 
(2010), publicaron para el bosque seco tropical (bs-T) en el 
suroeste del departamento del Valle del Cauca (Colombia) 
un listado de macrohongos, en el cual Tricholomataceae 
es la familia más abundante y se indica que 49% de las 
recolecciones realizadas pertenecen al orden Agaricales. 
En las recolectas realizadas en el Santuario de Vida 
Silvestre Los Besotes se presenta el mismo patrón, con 
47,6% perteneciente al orden Agaricales, lo cual puede 
ser el resultado de que este orden conforma el clado más 
especioso de los hongos formadores de setas (Cepero-de 
García et al. 2012); sin embargo debido a las diferencias 
entre los inventarios, especialmente en los esfuerzos de 
muestreo y resolución taxonómica, resulta difícil para fines 
comparativos contrastar ambos inventarios.
Amanita aureofloccosa Bas., Persoonia 5(4): 384 
(1969).
Figura 2
Lepiota aurea Beeli, non L. aurea Massee.
Píleo: hasta 6 cm de diámetro, plano a plano-convexo; 
superficie pruinosa a escuamulosa, color amarillo fuerte 
en el centro, más pálido hacia el margen; margen entero, 
apendiculado, enrollado. Contexto: hasta 0,4 cm de grosor, 
blanco, inmutable. Olor: fuerte penetrante. Himenóforo: 
lamelado. Lamelas: hasta 1 cm de ancho, libres, cercanas, 
ventricosas, blancas; margen entero, algunas veces 
emarginadas con borde amarillo. Lamelulas: de varias 
longitudes. Estípite: hasta 8,5 cm de longitud, 1 cm de 
diámetro, cilíndrico, ligeramente bulboso en la base; 
superficie flocosa, concolora con la superficie del píleo, 
blanco en el ápice, anillado; interior blanco, relleno. Anillo: 
peronado (figura 2). Esporada: blanca. Esporas: 6-9 x 6-7 
μm (Q = 1,1), globosas, fuertemente amiloides, hialinas, 
pared simple, lisa (figura 3A). Basidios: 35-40 x 7-14 μm, 
clavados, hialinos, inamiloides, 4-esterigmados (figura 
3B). Cistidios: no observados. Trama himenoforal: 
divergente. Subhimenio: pseudoparenquimatoso. 
Pileipelis: himeniforme, formado por células terminales 
80-120 x 21-45 μm, suberectas a erectas, de pared delgada. 
Estipitipelis: formado por hifas paralelas dispuestas 
verticalmente, con algunas células terminales (30-72 x 
12-19 μm), similares a las del pileipelis, un poco más 
pequeñas, como remanente de velo universal (figura 3C).
Hábito y hábitat: solitario a gregario, al borde del camino, 
creciendo sobre suelo, en áreas ligeramente expuestas al sol.
Distribución: bastante común en el oeste de África pero 
conocida de algunas pocas localidades en el este de África 
(Pegler 1977) e India (Bhatt et al. 2003).
Ejemplares examinados: COLOMBIA: Cesar: Valledupar: 
Santuario de Vida Silvestre Los Besotes, 10° 34’ 20,2’’ 
N, 73° 15’ 66,7’’ O, elev. 381 m, 7 sep. 2012, Yossama 
Gutiérrez 15 (HUA); 10° 34’ 40,9’’ N, 73°, 16’ 35,7’’ O, 
elev. 587 m, 16 sep. 2012, Yossama Gutiérrez 48 (HUA).
Observaciones: Debido a la ausencia de volva y la 
presencia de escuámulas flocosas amarillentas remanentes 
de velo universal que cubren la superficie del píleo y del 
estípite A. Aureofloccosa, puede ser confundida en campo 
con el género Cystolepiota, pero microscópicamente las 
esporas subglobosas, hialinas y fuertemente amiloides 
son diagnósticas para esta especie de Amanita. Nuestra 
descripción es congruente con el concepto de esta especie 
expresado por Bas (1969), quién indica además que A. 
aureofloccosa fue descrita originalmente de un bosque seco 
en el Congo, bajo arbustos y creciendo gregaria.
Figura 2. Amanita aureofloccosa Bas.
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Figura 3. Características microscópicas de Amanita 
aureofloccosa Bas. A. Esporas; B. Basidios; C. Elementos 
de velo (escala = 10 μm) (Y Gutiérrez 15, 48 HUA)
Amanita crebresulcata Bas., Persoonia 10(1): 18 
(1978).
Figura 4
Píleo: 7 cm de diámetro, deprimido a umbilicado; 
superficie de color marrón grisáceo en el centro y marrón 
hacia el margen, glabro; margen erodado. Contexto: 
0,3 cm de espesor, blanco, inmutable. Olor: fúngico. 
Himenóforo: lamelado. Lamelas: 0,3 cm de ancho, 
libres, cercanas, finamente erodadas en el margen, 
blancas. Estípite: 6,5 cm de longitud, 1 cm de diámetro, 
cilíndrico, central; superficie escuamulosa, color blanco, 
volva; interior fistuloso, blanco (figura 4). Esporada: 
blanca. Esporas: 9-12 x 9-12 μm (Q = 1,05), globosas, 
hialinas, inamiloides, pared simple, con vacuolas 
grandes, apículo prominente (figura 5A). Basidios: 35-49 x 
10-16 μm, clavados, con vacuolas muy grandes, hialinos, 
paredes delgadas, 4-esterigmados (figura 5B). Cistidios: 
no observados. Trama himenoforal: divergente. 
Subhimenio: celular. Pileipelis: hifas repentes, 
terminando en una matriz amorfa, color grisáceo a 
amarillo muy claro en KOH. Estipitipelis: formado por 
hifas paralelas dispuestas verticalmente. Células de la 
volva: 80-100 x 34-45 μm, hialinas, inamiloides, células 
infladas, de pared delgada (figura 3C).
Hábito y hábitat: solitario, creciendo en suelo al interior 
del bosque.
Distribución: especie neotropical, descrita originalmente 
de Manaos (Amazonas, Brasil) en áreas con vegetación 
secundaria, en un bosque húmedo tropical (bh-T) (Bas 
1978), también registrada en otros estados Brasileros como 
Paraná, Pernambuco y San Pablo (Wartchow y Maia 2007).
Ejemplares examinados: COLOMBIA: Cesar: Valledupar: 
Santuario de Vida Silvestre Los Besotes, 10° 34.320’ N, 
73° 16.336’ O, elev. 572 m, 4 jul. 2012, Melissa Palacio 
48 (HUA).
Observaciones: la coloración del píleo y el estípite, la 
ausencia de anillo, el estípite cilíndrico, la presencia 
de ixocutis, las esporas inamiloides, caracterizan a 
A. crebresulcata, aunque el ejemplar aquí examinado 
difiere de la descripción original en el tamaño de las 
esporas, siendo en promedio las del holotipo 2 µm más 
estrechas. A pesar de que en la descripción original de 
A. crebresulcata se estableció claramente una relación 
ectomicorrízica con Neea (Nyctaginaceae), en el 
presente estudio no se pudo determinar una asociación 
ectomicorrízica, aunque en el bs-T y particularmente 
en Los Besotes existen muchas especies observadas en 
otras regiones como ectomicorrízicas (e. g., Fabaceae) 
(Newman y Reddell 1987). Las localidades donde ya 
ha sido registrada A. crebresulcata corresponden a 
bosques húmedos tropicales de Brasil, un tipo de bosque 
muy diferente al bosque seco tropical, el cual presenta 
condiciones de temperatura más altas y de humedad 
y precipitación más bajas, además con temporadas de 
sequía variables que afectan directamente la presencia 
de los hongos (Dix y Webster 1995), este es el primer 
registro de A. crebresulcata no solo para el país sino 
también para el bs-T.
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Figura 4. Amanita crebresulcata Bas.
Daedalea flavida Lév., Annls Sci. Nat., Bot., sér. 3 2: 
198 (1844).
Figura 6
Lenzites acuta Berk.
Píleo: 3-5 cm de diámetro, dimidiado a pseudoestipitado, 
superficie concéntricamente zonada, rugosa en el centro, 
rugulosa hacia el margen, finamente fibrilosa a glabra, 
color marrón a crema hacia el margen. Himenóforo: 
laberintiforme, daedaloide, tubos de 0,4 cm de longitud 
(figura 6). Sistema hifal: trimítico; hifas generativas 3 
μm, fibuladas, hialinas, de paredes muy delgadas, hifas 
esqueléticas 5 μm de grosor, hialinas, de paredes muy 
gruesas a sólidas, hifas de unión 4 μm de grosor, paredes 
muy gruesas a sólidas, ramificadas, ramificaciones muy 
Figura 5. Características microscópicas de Amanita 
crebresulcata Bas. A. Esporas; B. Basidios; C. Elementos 
del velo (escala = 10 μm) (M Palacio 48, HUA)
cortas, tortuosas (figura 7A). Basidios: no observados. 
Cistidios: no observados. Esporada: no obtenida. 
Esporas: 6-9 x 3 μm (Q = 2,3), cilíndricas, de pared 
delgada, hialinas en KOH, inamiloides (figura 7B).
Hábito y hábitat: gregario, creciendo sobre tronco en 
descomposición al margen del camino.
Distribución: pantropical, más común en Asia que en otros 
continentes, común desde Pakistán hasta China, Japón, este 
de Rusia, Tailandia a sureste de Asia y Australia (Núñez 
y Ryvarden 2001), también registrada para Venezuela 
(Ryvarden e Iturriaga 2001), Brasil (Baltazar y Baptista 
2009), Costa Rica, Panamá, Islas Vírgenes, Cuba y Jamaica 
(González-Ball et al. 2004).
Ejemplares examinados: COLOMBIA: Cesar: Valledupar: 
Santuario de Vida Silvestre Los Besotes, 10° 34’ 24,5’’ N, 
73° 16’ 22,3’’ O, elev. 586 m, 5 jul. 2012, Melissa Palacio 
62 (HUA); 10° 34’ 26,9’’ N, 73° 16 709’ O, elev. 733 m, 
15 sep. 2012, Melissa Palacio 101 (HUA).
Observaciones: Daedalea flavida es una especie que 
se caracteriza por presentar himenóforos fuertemente 
variables en forma desde poroides, laberintiformes, 
deadaloides hasta completamente lamelados con lamelas 
sinuosas (Ryvarden 1976), razón por la cual podría 
explicarse la extensa sinonimia de esta especie. El color 
amarillo pálido del contexto y la superficie del píleo 
generalmente glabra, son también característicos de 
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Daedalea flavida. Esta especie ha sido encontrada sobre 
madera en descomposición en sitios expuestos y soleados, 
especialmente en áreas con temporadas de sequía (Núñez y 
Ryvarden 2001) y sobre mangles [Bruguiera gymnorhiza 
(L.) Savigny] (Rizophoraceae) (Gilbert et al. 2008).
Figura 6. Daedalea flavida Lév.
Ganoderma resinaceum Boud., Bull. Soc. mycol. Fr. 5: 
72 (1890) [1889].
Figura 8
Ganoderma chaffangeonii Pat.
Basidiocarpo: 8,5 cm de diámetro, semicircular; superficie 
concéntricamente zonada y sulcada, lacada, glabra, color 
marrón-naranja, con zonaciones más claras. Contexto: 
crema. Himenóforo: poroide, poros diminutos, 4 poros 
por mm, regulares, color blanco crema. Estípite: 5 cm 
de longitud, 1,5 cm de diámetro cerca al ápice, lateral, 
cilíndrico; superficie lacada, glabra, marrón rojizo 
(figura 9). Sistema hifal: dimítico; hifas generativas 
2-4 μm de grosor, hialinas, pared gruesa, fibuladas, hifas 
Figura 7. Características microscópicas de Daedalea 
flavida Lév. A. Sistema hifal; B. Esporas (escala = 10 μm) 
(M Palacio 101, HUA)
esqueléticas 5-6 μm de grosor, paredes muy gruesas, color 
marrón claro a oscura, algunas ramificadas (figura 9A). 
Basidios: no observados. Esporada: no obtenida. Esporas: 
10-13 x 7-8 μm (Q = 1,5), elipsoides, ornamentadas, ápice 
truncado, pared doble, color marrón oscuro en KOH 
(figura 9B). Pileipelis: una palisada de células embebidas 
en una matriz amorfa, células del pileipelis 32-35,2 x 
6-8 μm, con ápice redondeado terminando en un mismo 
nivel, fuertemente amiloides (figura 9C).
Hábito y hábitat: gregario, creciendo sobre tronco en 
descomposición, al interior del bosque.
Distribución: Esta especie ha sido considerada como 
cosmopolita (Ryvarden 2004) y registrada para las 
Américas en el estado de Santa Catarina, Brasil (Loguercio-
Leite et al. 2009), Argentina (Robledo y Rajchenberg 2007) 
y en los Estados Unidos (Ryvarden y Gilbertson 1993), en 
el sur y centro de Europa y en algunas pocas localidades 
aisladas en el Sur de Dinamarca, también en el Norte de 
África y en Asia (Ryvarden y Gilbertson 1993).
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Ejemplares examinados:  COLOMBIA: Cesar: 
Valledupar: Santuario de Vida Silvestre Los Besotes, 10° 
34’ 30,5’’ N, 73° 15’ 94,5’’ O, elev. 455 m, 14 sep. 2012, 
Melissa Palacio 89 (HUA).
Observaciones: Ganoderma resinaceum se caracteriza 
por presentar basidiomas de tonalidades muy oscuras, 
brillantes, sulcados y glabros, esporas de gran tamaño, 
células del pileipelis amiloides y regularmente clavadas 
(Ryvarden 2004, Torres-Torres 2012). A pesar de que 
Torres-Torres et al. (2012) advierten que este nombre ha 
sido ampliamente usado en organismos muy disímiles a la 
especie descrita originalmente por Boud, el ejemplar aquí 
citado concuerda macroscópica y microscópicamente con 
la descripción a partir del holotipo realizada por Torres-
Torres et al. (2012).
4-esterigmados (figura 11B). Pleurocistidios: no 
observados. Queilocistidios: 20-29 x 10-11 μm, clavados, 
de paredes delgadas, hialinos, inamiloides (figura 11C). 
Pileipelis: himeniforme, células terminales globosas, 
celulares a obpiriformes, de paredes delgadas, dextrinoides 
(figura 11D).
Hábito y hábitat: gregario, creciendo en hojarasca al 
interior del bosque.
Distribución: bosques tropicales, subtropicales y 
subtropicales montanos, en Argentina y Brazil (Singer 
1976).
Ejemplares examinados: COLOMBIA: Cesar: Valledupar: 
Santuario de Vida Silvestre Los Besotes, 10° 34’ 17,8’’ N, 
73° 16’ 74,8’’ O, elev. 785 m, 15 sep. 2012, Yossama 
Gutiérrez 41 (HUA).
Observaciones: Marasmius cohortalis pertenece a la 
sección Globulares; la cual se caracteriza porque las 
especies poseen un pileipelis himeniforme conformado 
Figura 8. Ganoderma resinaceum Boud.
Marasmius cohortalis Berk., Vidensk. Meddel. Dansk 
Naturhist. Foren. Kjøbenhavn 80: 34 (1880) [1879-1880].
Figura 10
Píleo: 1.5-3 cm de diámetro, umbilicado; estriado de la 
margen hacia el centro; superficie fibrilosa a velutinosa, 
higrófana, blanca; margen crispada. Contexto: hasta 1 mm 
de grosor, blanco, inmutable. Himenóforo: lamelado y 
fuertemente intervenoso. Lamelas: 1-3 mm de ancho, 
subdistantes, blancas. Estípite: central; superficie fibrilosa, 
color blanco tornándose marrón hacia la base; interior 
hueco. Micelio basal: blanco (figura 10). Esporada: no 
obtenida. Esporas: 6-8 x 3-4 μm, (Q = 2), paredes lisas, 
hialinas en KOH, inamiloides (figura 11A). Basidios: 32-
36 x 5-6 μm, clavados a cilíndricos, hialinos, inamiloides, 
Figura 9. Características microscópicas de Ganoderma 
resinaceum Boud. A. Sistema hifal; B. Esporas; C. Elementos 
del pileipelis (escala = 10 μm) (M Palacio 89, HUA)
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por células globosas. Marasmius cohortalis  se 
diferencia de otras especies de esta sección por poseer 
himenóforos fuertemente intervenosos y queilocistidios 
consistentemente clavados a subglobosos. Este es el primer 
registro de la especie en el norte de Suramérica y de un 
bosque seco tropical (bs-T) (Wannathes et al. 2004).
Figura 10. Marasmius cohortalis Berk.
Phellinus merrillii (Murrill) Ryvarden, Norwegian 
Journal of Botany, 19: 234, 1972
Figura 12
Pyropolyporus merrillii Murrill
Basidiocarpos: 11 cm de diámetro, dimidiado a 
ampliamente adherido al sustrato; superficie finamente 
vellosa, rugosa, húmeda, concéntricamente zonada, color 
pardo rojizo oscuro más claro hacia el margen, el margen 
Figura 11. Características microscópicas de Marasmius 
cohortalis Berk. A. Esporas; B. Basidios; C. Pleurocistidios; 
D. Elementos del pileipelis (escala = 10 μm) (Y Gutiérrez 
41, HUA)
crema. Himenóforo: poroide, pardo-marrón oscuro, poros 
diminutos, 5-8 poros por mm, tubos de 1 cm de longitud 
concoloros con las superficie. Contexto: 2 cm de grosor, 
pardo-dorado (figura 12). Sistema hifal: dimítico; hifas 
generativas 2-4 μm de grosor, paredes delgadas, color 
amarillo a pardo rojizo, septadas, ramificadas, hifas 
esqueléticas 3-6 μm, de paredes gruesas, color marrón 
oscuro (figura 13A). Pileipelis: cutis de hifas repentes, 
similares a las esqueléticas, embebidas en una matriz 
resinosa de color ámbar en algunos puntos. Basidios: 
no observados. Cistidios: no observados. Esporada: no 
obtenida. Esporas: 5-6 x 5 μm (Q = 1,1), globosas, color 
marrón, inamiloides, pared engrosada lisa (figura 13B).
Hábito y hábitat: gregario, creciendo sobre tronco muerto 
en pie, al interior del bosque.
Distribución: especie probablemente pantropical 
(Ryvarden y Johansen 1980, Larsen y Cobb-Poulle 1990). 
88
Palacio et al. Actual Biol Volumen 37 / Número 102, 2015
Phellinus merrilli ha sido registrada en Paraná (Brasil) 
(Baltazar y Baptista 2009), Lajas (Puerto Rico), Costa 
Rica (Carranza y Ruiz-Boyer 2005), Salta (Argentina) 
(Robledo y Rajchenberg 2007), Pohnpei (Micronesia) 
(Baltazar et al. 2009), también ha sido encontrada en el 
sudeste de Estados Unidos desde Florida hasta Tennessee, 
y en Filipinas (Larsen y Cobb-Poulle 1990).
Ejemplares examinados: COLOMBIA: Cesar: Valledupar: 
Santuario de Vida Silvestre Los Besotes, 10° 34’ 40,9’’ N, 
73° 16’ 35,7’’ O, elev. 587 m, 16 sep 2012, Melissa Palacio 
115 (HUA).
Observaciones: Phellinus merrilli se caracteriza por 
presentar basidiocarpos gruesos, la superficie del 
píleo fuertemente sulcada, el contexto relativamente 
delgado (Ryvarden y Johansen 1980), esporas globosas 
y pigmentadas y setas ausentes (Ryvarden 2004). 
Phellinus merrilli prospera sobre corteza y madera de 
Rhizophora mangle L., (Rizophoraceae) y sobre Piptadenia 
macrocarpa Benth. (Fabaceae).
Figura 12. Phellinus merrilli (Murr.) Ryv.
Phellinus aff. umbrinellus (Bres.) S. Herrera & 
Bondartseva, Mikol. Fitopatol. 14(1): 8 (1980).
Figura 14
Poria umbrinella Bres.
Basidiocarpo: 2-7 cm de diámetro, efuso-reflexo, 
ampliamente adherido al sustrato, a resupinado, 
Figura 13. Características microscópicas de Phellinus 
merrilli (Murr.) Ryv. A. Sistema hifal; B. Esporas (escala 
= 10 μm). (M Palacio 115, HUA)
consistencia leñosa; superficie seca, con pliegues como 
costras color negro y margen color pardo; margen 
estéril. Contexto: 0,2 cm de grosor, color marrón, 
tornándose negro con KOH. Himenóforo: poroide, poros 
diminutos, 6-8 por mm, color marrón verdoso (figura 
14). Sistema hifal: dimítico; hifas generativas 2-3 μm 
de grosor, de paredes gruesas, septadas, ramificadas, 
hialinas a amarillos claro, hifas esqueléticas 4-5 μm de 
grosor, de paredes muy gruesas, color marrón rojizo a 
marrón oscuro (figura 15A). Pileipelis: formado por hifas 
esqueléticas repentes a suberectas, de paredes gruesas color 
marrón rojizo, embebidas en una matriz color amarillo 
brillante en KOH. Basidios: no observados. Cistidios: no 
observados. Esporada: no obtenida. Esporas: 3-4 x 4-5 μm 
(Q = 1), globosas, amarillentas, marrón-amarillo en KOH, 
inamiloides, lisas, pared engrosada (figura 15B).
Hábito y hábitat: imbricado, creciendo sobre tronco 
muerto en pie, en el borde del camino.
Distribución: Phellinus umbrinellus es una especie 
pantropical, descrita originalmente del estado de Santa 
89 
Actual Biol Volumen 37 / Número 102, 2015 Palacio et al.
Catarina (Brasil), ha sido comunicada adicionalmente en 
América tropical y subtropical en las regiones del Caribe 
(Bahamas, Cuba, Haití, Jamaica), Norte América (Estados 
Unidos, México), América Central (Costa Rica, Nicaragua) 
y Sur América (Bolivia, Islas Galápagos); además en Sierra 
Leona (África) y Nueva Zelanda (Larsen y Cobb-Poulle 
1990) y (Núñez y Ryvarden 2000), Japón (Núñez y 
Ryvarden 2001, Gomes-Silva y Gibertoni 2009).
Ejemplares examinados: COLOMBIA: Cesar: Valledupar: 
Santuario de Vida Silvestre Los Besotes, 10° 34’ 17,7’’ N, 
73° 15’ 53,3’’ O, elev. 441 m, 6 jul 2012, Melissa Palacio 
72 (HUA).
Observaciones: Phellinus umbrinellus se caracteriza 
principalmente por los basidiocarpos resupinados y 
microscópicamente por las basidiosporas pequeñas y 
color marrón, además de la ausencia de setas (Ryvarden 
2004). Phellinus umbrinellus es una especie que ha sido 
encontrada prosperando sobre diferentes hospederos como 
algunas especies de Ficus, Lonchocarpus parviflorus 
Benth. (Moraceae) y Luehea candida (DC.) Mart. 
(Malvaceae). El ejemplar acá estudiado difiere de una 
colección examinada (Silva y Costa-Rezende 49263, 
FLOR) colectada en la localidad tipo (Santa Catarina, 
Brasil) y del protologo, en varios aspectos: el hábito en los 
ejemplares de Brasil es completamente resupinado, y en el 
material de Los Besotes parece ir de efuso-reflexo a casi 
resupinado, además del color del himenóforo, que en los 
ejemplares de los Besotes es mucho más claro que en los 
materiales de Brasil. Se hace necesario realizar una revisión 
exhaustiva del material de Los Besotes para confirmar la 
identidad del ejemplar aquí citado.
Phlebopus beniensis (Singer & Digilio) Heinem. & 
Rammeloo, Mycotaxon 15: 390 (1982)
Figura 16
Phaeogyroporus beniensis Singer & Digilio.
Píleo: 3,5-11 cm de diámetro, irregularmente convexo, 
convexo a plano; superficie velutinosa, seca, pardo verdosa 
en el centro, pardo amarillo hacia el margen, con manchas 
rojizas al tacto, margen enrrollado, proyectado. Contexto: 
hasta 2,5 cm de grosor, amarillo pálido cambiando a marrón 
rojizo o más oscuro al cortarlo o exponerlo. Himenóforo: 
tubulado, tubos 0,4-0,7 cm de longitud, depresos alrededor 
del estípite; amarillos-verdosos a amarillos. Poros: 
hexagonales a irregulares en forma, hasta 2 poros por mm, 
concoloros con los tubos, tornándose azules y luego marrón 
Figura 14. Phellinus umbrinellus (Bres.) S. Herrera & 
Bondartseva.
rojizos al exponerlos. Estípite: 3,5-4,5 cm de longitud, 
hasta 2 cm de diámetro; superficie finamente estrigosa, 
amarilla en el ápice, oscureciéndose a pardo amarillento 
hacia la base cuando joven y pardo oscuro a casi negro 
cuando maduro, clavado, ligeramente radicado (figura 16). 
Nota: papel parafinado manchado de rojo al contacto con los 
especímenes. Esporas: 7-8 x 5-6 μm (Q = 1,17), subglobosas 
a ampliamente elipsoides, lisas, pared simple a ligeramente 
engrosada, pardo oliváceo en KOH, inamiloides en reactivo 
de Melzer (figura 17A). Basidios: 23-39 x 8-12 μm, 
clavados, hialinos, inamiloides en reactivo de Melzer, de 
pared delgada (figura 17B). Cistidios: no observados. 
Trama himenoforal: divergente, fíbulas presentes. 
Pileipelis: tricodermal, formado por hifas mezcladas, 
suberectas a erectas, hialinas, de paredes delgadas y de 
ápices redondeados.
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el primer registro de esta especie para un bosque seco 
tropical en el neotrópico.
Observaciones: Los ejempares hallados en los Besotes 
coinciden con el protologo en el color del píleo, pardo, 
el ápice amarillo, las tramas de hifas gelatinosas, 
las basidiosporas de paredes delgadas y los basidios 
claviformes. La especie prospera en áreas expuestas del 
bosque seco, en sitios con hojarasca y donde especies de 
los generos Hymanaea, Andira, y Bauhinia (Fabaceae) 
entre otros, son elementos del bosque, pero sin una 
aparente dominancia particular, lo que dificulta lanzar 
una hipótesis sobre la naturaleza ectomicorrízica de la 
especie, adicionalmente no se detectó una red de Hartig. 
Registros del sustrato sugieren una especie terrícola en 
áreas semi boscosas o boscosas donde son frecuentes pero 
no exclusivas las especies de leguminosas. Sulzbacher 
et al. (2013) registran la presencia de esta especie 
en Brasil en vecindades de Laguncularia racemosa 
(Combretacae) e Hibiscus tiliaceus (Malvaceae) dos 
especies cultivadas. Aunque existen especies del género 
posiblemente ectomicorrízicas (Ph. spongiosus) (Hoang-
Pham et al. (2012), estas no exhiben desarrollo de red 
de Hartig y la penetración hifal está restringida a la 
exodermis. Tedersoo et al. (2011) sugieren, en su estudio 
de hongos ectomicorrízicos, que especies de Phlebopus, 
Boletinellus y Phyloboletellus no son ectomicorrízicas 
sino facultativas o biotrópicas obligadas.
Figura 15. Características microscópicas de Phellinus 
umbrinellus (Bres.) S. Herrera & Bondartseva. A. Sistema 
hifal; B. Esporas (escala = 10 μm) (M Palacio 72, HUA)
Hábito y hábitat: gregario, creciendo en suelo. Estas 
colecciones proceden de un sendero cruzando un área 
boscosa con hojarasca.
Distribución: Phlebopus beniensis fue originalmente 
descrito del departamento de Vaca Diez, en la provincia 
de Beni, cuenca amazónica de Bolivia. De acuerdo al 
protologo la especie prospera en bosque húmedo tropical, 
sobre detritus en un área donde son comunes especies 
arbóreas de leguminosas. La especie ha sido registrada 
desde entonces en diferentes coberturas boscosas de 
Argentina, Brasil, Ecuador, Martinica, Puerto Rico y en 
Liberia (África) (Sulzbacher et al. 2013), incluyendo 
bosques subtropicales secos, semideciduos, estacionales 
montanos y submontanos.
Ejemplares examinados: COLOMBIA: Cesar: 
Valledupar: Santuario de Vida Silvestre Los Besotes, 
10° 34’ 17,6’’ N, 73° 15’ 50,1’’ O, elev. 355 m, 14 sep. 
2012, M. Palacio 84 (HUA); 10° 34’ 176’’ N, 73° 15’ 
50,1’’ O, elev. 355 m, 14 sep. 2012, Yossama Gutiérrez 
36 (HUA). Los ejemplares aquí examinados conforman 
Figura 16. Phlebopus beniensis (Singer & Digilio) Heinem. 
& Rammeloo.
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base formándose en el tronco (figura 18). Sistema hifal: 
dimítico; hifas generativas 3-4 μm de grosor, fibuladas, 
hialinas, paredes ligeramente engrosadas, hifas esqueléticas 
4 μm de grosor, paredes engrosadas a sólidas, hialinas 
(figura 19A). Estipitipelis: formado por hifas de paredes 
engrosadas y fibuladas, con elementos terminales erectos 
a suberectos, con ápices redondeados, caulocistidios de 
gran tamaño (80 x 12 μm), dispersos y de paredes gruesas 
(figura 19B). Basidios: no observados. Cistidios: 31-60 
x 8-12 μm, hialinos y de paredes engrosadas (figura 19C). 
Esporada: no obtenida. Esporas: 4 x 3 μm (Q = 1,3), 
elipsoides, hialinas.
Hábito y hábitat: solitario a gregario, creciendo sobre 
tronco en descomposición, pequeño, en área húmeda, 
cercana a fuente de agua.
Distribución: América tropical y en islas del Pacífico 
(Reid 1965).
Ejemplares examinados: COLOMBIA: Cesar: Valledupar: 
Santuario de Vida Silvestre Los Besotes, 10° 34’ 26,5’’ N, 
73° 16’ 21,6’’ O, elev. 542 m, 4 jul 2012, Melissa Palacio 
45 (HUA).
Observaciones: Podoscypha petalodes se caracteriza por los 
basidiomas espatulados, flabelados a subinfundibuliforme, 
con el himenóforo liso a ruguloso, la superficie del píleo 
de color pardo claro a pardo-rosado, tornándose más 
claro hacia el centro, y microscópicamente de manera 
especial por la presencia de caulocistidios y el sistema 
hifal dimítico, caracterizan esta especie, aunque presenta 
considerables variaciones tanto en hábito, hábitat como en 
forma y tamaño en ejemplares de herbario. Esta especie 
prospera en América tropical, pero también ha sido 
registrada en islas del pacífico (Reid 1965).
Figura 17. Características microscópicas de Phlebopus 
beniensis (Singer & Digilio) Heinem. & Rammeloo A. 
Esporas; B. Basidios (escala = 10 μm) (M Palacio 84, Y 
Gutiérrez 36, HUA)
Podoscypha petalodes (Berk.) Boidin, Revue Mycol., 
Paris 24: 230 (1959)
Figura 18
Stereum petalodes Berk.
Píleo: 1 a 3 cm de diámetro, en especímenes jóvenes 
infundibuliforme y en maduros más circulares a planos y 
umbilicados; superficie lisa, con ligeras zonaciones donde 
el centro y margen son de color pardo-rojizo claro y en 
medio blanco crema. Contexto: menos de 1 mm de grosor, 
blanco crema. Himenóforo: liso a ruguloso, color blanco 
crema a amarilloso. Estípite: 0,8-2 cm de longitud, 0,1-0,5 
cm de diámetro, central, cilíndrico aunque con una pequeña Figura 18. Podoschypha petalodes (Berk.) Boidin.
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truncadas por un poro germinal (figura 21A). Basidios: 
16-21 x 7-10 μm, clavados, hialinos de paredes delgadas, 
4-esterigmados (figura 21B). Queilocistidios: 18-26 x 
7-11 μm, ventricosos, hialinos, de pared delgada (figura 
21C). Pleurocistidios: ausentes. Trama himenoforal: 
regular, hialina. Pileipelis: un epitelio compuesto por hifas 
globosas a piriformes, hialinas, dispuestas en diferentes 
niveles (figura 21D). Estipitipelis: cutis compuesto de 
hifas 3-4 μm de grosor, repentes, hialinas.
Hábito y hábitat: gregario, creciendo en suelo, sobre el 
camino, en área altamente expuesta.
Distribución: registrada en Cuba (localidad tipo) y 
Martinica (Pegler 1983).
Ejemplares examinados: COLOMBIA: Cesar: Valledupar: 
Santuario de Vida Silvestre Los Besotes, 10° 34’ 11,4’’ N, 
73° 15’ 44,3’’ O, elev. 523 m, 14 sep. 2012, Melissa Palacio 
93 (HUA); 10° 34’ 11,7’’ N, 73° 15’ 46,5’’ O, elev. 337 m, 
11 sep. 2012, Yossama Gutiérrez 23 (HUA).
Observaciones: las esporas pequeñas (7-9 x 4-5 μm), truncadas 
por un poro germinal, la ausencia de pleurocistidios, el 
hábito terrestre (Pegler 1987) y la coloración marrón 
de los basidiomas caracterizan a Psathyrella murrillii. 
La especie fue descrita originalmente de bosques secos 
(Smith 1972) y tal como se desprende de la distribución 
conocida, el registro aquí, de esta especie, es una novedad 
para Suramérica.
Figura 19. Características microscópicas de Podoschypa 
petalodes (Berk.) Boidin. A. Sistema hifal; B. Caulocistidios; 
C. Cistidios (escala = 10 μm) (M Palacio 45)
Psathyrella murrilli A.H. Sm., Memories of the New 
York Botanical Garden 24: 287 (1972).
Figura 20
Píleo: 0,5-2,5 cm de diámetro, cónico a umbonado; 
superficie micácea a velutinosa, amarillenta en el centro, 
más pálida a crema hacia el margen, centro marrón, 
aclarándose hacia el margen hasta marrón grisáceo, 
estriada del margen hacia el centro, margen erodado. 
Contexto: menos de 1 mm, crema, inmutable. Lamelas: 
libres, cercanas, delgadas concoloras con la superficie 
del píleo; margen entero. Estípite: 3,5-7 cm de longitud, 
hasta 2 mm de diámetro cerca al ápice; superficie fibrilosa, 
blanca, anillado; interior fistuloso, blanco. Anillo: superior, 
membranoso, concoloro con la superficie del estípite 
(figura 20). Esporada: no obtenida. Esporas: 7-9 x 4-5 
μm (Q = 1,63), elipsoides, marrón, pared engrosada, Figura 20. Psathyrella murrilli A.H. Sm.
93 
Actual Biol Volumen 37 / Número 102, 2015 Palacio et al.
Figura 21. Características microscópicas de Psathyrella 
murrilli A.H. Sm. A. Esporas; B. Basidios; C. Queilocistidios; 
D. Elementos del pileipelis (escala = 10 μm). (M Palacio 
93, Y Gutiérrez 23, HUA)
Rigidoporus ulmarius (Sowerby) Imazeki, Bull. Gov. 
Forest Exp. Stn Tokyo 57: 119 (1952)
Figura 22
Polyporus ulmarius Fr.
Fomes geotropus Cooke.
Basidiocarpos: hasta 30 cm de diámetro, flabeliforme, 
reniforme, dimidiado a ampliamente adherido al sustrato; 
superficie concéntricamente zonada, rugosa, glabra color 
naranja con colores más oscuros en el centro, marrón 
naranja y hacia el margen color mandarina. Contexto: 
0,5 cm de grosor, blanco. Himenóforo: poroide, poros 
diminutos, 5 poros por mm, color naranja pálido. Tubos 
naranja, hasta 0,5 cm de longitud (figura 22). Sistema 
hifal: dimítico; hifas generativas 3-4 μm de grosor, 
paredes engrosadas, hialinas, hifas esqueléticas 5-6 μm 
de grosor, de paredes gruesas, septadas, septos simples. 
Basidios: no observados (figura 23A). Cistidios: 19-
21 x 7-10 μm, ventricosos, con ápice agudo, hialinos 
(figura 23B). Esporada: no obtenida. Esporas: 6-7 x 
6- 7 μm (Q = 1,1), subglobosas, pared gruesa, hialinas 
(figura 23C).
Hábito y hábitat: gregario, sobre tronco de gran tamaño, 
caído, al interior del bosque.
Distribución: cosmopolita (Ryvarden y Johansen 1980), 
Rigidoporus ulmarius es una especie ampliamente 
distribuida en los trópicos, ha sido registrada en varias 
localidades en África, en Europa, donde generalmente 
se encuentra sobre árboles del género Ulmus (Ulmaceae) 
(Ryvarden y Johansen 1980), en América Central en el 
estado de Chiapas, México (Chanona-Gómez et al. 2007), 
en Costa Rica (Carranza y Ruiz-Boyer 2005), el estado 
de Santa Catarina, Brasil (Loguercio-Leite et al. 2009) y 
Argentina (Robledo y Rajchenberg 2007).
Ejemplares examinados:  COLOMBIA: Cesar: 
Valledupar: Santuario de Vida Silvestre Los Besotes. 
10° 34’ 34,5’’ N, 73° 16’ 35,4’’ O, elev. 640 m, 4 jul. 
2012, Melissa Palacio 57 (HUA); 10° 34’ 38,6’’ N, 73° 
16’ 10,9’’ O, elev. 523 m, 14 sep. 2012, Melissa Palacio 
90 (HUA).
Observaciones: Rigidoporus ulmarius se diferencia de 
otras especies del género Rigidoporus por los basidiomas 
gruesos (hasta 30 cm de diámetro en este caso) y grandes, 
además de las esporas de gran tamaño (6-7 x 6-7 μm) 
(Ryvarden y Johansen 1980).
Figura 22. Rigidoporus ulmarius (Sowerby) Imazeki.
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Figura 23. Características microscópicas de Rigidoporus 
ulmarius (Sowerby) Imazeki. A. Sistema hifal; B. Cistidios; 
C. Esporas (escala = 10 μm) (M Palacio 57, 90, HUA)
Trametes socotrana Cooke, Grevillea 11 
(no. 57): 39 (1882).
Figura 24
Basidiocarpo: 2,5-5,5 cm de diámetro, efuso-reflexo a 
ampliamente adherido al sustrato; superficie tomentosa 
color amarillo pálido a crema. Himenóforo: poroide a 
dentado, 4 poros por mm, concoloro con la superficie. 
Contexto: 0,1 cm de ancho, color blanco (figura 24). 
Sistema hifal: trimítico; hifas generativas hialinas, 
fibuladas, 3 μm de grosor, hifas esqueléticas hialinas, 
de paredes muy gruesas, 5-6 μm de grosor, hifas de 
unión muy ramificadas, de paredes muy gruesas a 
sólidas, tipo bovista, 3-4 μm de grosor (figura 25A). 
Pileipelis: tricodermal, formado por hifas esqueléticas 
de 5-6 μm de grosor. Basidios: 14-18 x 3-5 μm, hialinos, 
4-esterigmados (figura 25B). Cistidios: no observados. 
Esporada: no obtenida. Esporas: 6 x 3 μm (Q = 2,1), 
lisas, cilíndricas a ampliamente elípticas, hialinas, 
inamiloides (figura 25C).
Hábito y hábitat: gregario, creciendo sobre tronco en 
descomposición, al interior del bosque.
Distribución: pantropical, ha sido observada en Brasil, 
en el este de África (Etiopia, Kenia, Tanzania, Burundi y 
Malawi) (Ryvarden y Johansen 1980).
Ejemplares examinados:  COLOMBIA: Cesar: 
Valledupar: Santuario de Vida Silvestre Los Besotes, 
10°34.345´N, 73°16.354´W. 640 m. 4 Jul 2012, Melissa 
Palacio 56 (HUA).
Observaciones: Trametes socotrana, se caracteriza por 
el color blanco a crema de los basidiocarpos, las esporas 
aproximadamente 6 x 3 μm, cilíndricas a ampliamente 
elípticas, hialinas, inamiloides y cistidios ausentes. 
Trametes socotrana es una especie encontrada en 
manglares (Baltazar et al. 2009), áreas frecuentemente 
secas y de sequías estacionales (Ryvarden y Johansen 
1980), como lo es el bosque seco tropical.
Figura 24. Trametes socotrana Cooke.
DISCUSIÓN
El bosque seco tropical (bs-T), es una zona de vida 
que representa coberturas que ocupan un extremo en 
condiciones climáticas. Los bosques secos exhiben durante 
algunos meses del año estrés hídrico, alta luminosidad y 
elevadas temperaturas, pero además son muy característicos 
sus suelos ácidos y pobres en nutrientes, por lo tanto, no 
presentan condiciones muy apropiadas para el desarrollo 
de muchos macrohongos. Aún así, la constante caída 
de hojas crea una abundante litera que conforma, junto 
con los demás componentes del suelo, un rico substrato 
orgánico y provee condiciones microclimáticas con 
condiciones apropiadas de humedad (generalmente altas) 
y temperatura que favorecen la fructificación de los hongos 
(Dix y Webster 1995). Es interesante notar que estudios de 
micotas en bosques secos en Asia (Chalermpongse 1987), 
sugieren que la diversidad de hongos ectomicorrízicos en 
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que, en comparación con zonas templadas, las comunidades 
de hongos ectomicorrízicos en los trópicos son menos 
diversas (Tedersoo et al. 2011), lo cual puede ser producto 
de suelos poco estructurados por las altas temperaturas, 
la erosión y el lavado continuo, además, muchos de estos 
hongos pueden ser hospederos específicos de ciertas 
plantas y por ende estar restringidos espacialmente a la 
distribución de dichas especies. Para establecer con certeza 
el hábito ectomicorrízico de estas especies, debe realizarse 
una búsqueda exhaustiva en las raíces de las plantas 
cercanas, para corroborar la presencia de estructuras 
como red de Hartig. Estudios recientes en bosques secos 
deciduos de Dipterocarpaceae en Tailandia, sugieren que 
la diversidad de hongos ectomicorrizicos es tan alta como 
la de bosques húmedos, pero que se requiere ampliar las 
escalas temporales y espaciales de muestreo para poder 
tener mejor conocimiento de las relaciones de las micotas 
en bosques secos y sus hospederos comparadas con 
aquellas de bosques húmedos (Pohsri et al. 2012).
Con respecto a las distribuciones de los taxa aquí 
registrados puede evidenciarse que aunque algunas especies 
como Phlebopus beniensis, Phellinus merrillii, P. aff. 
umbrinellus, Rigidoporus ulmarius, Trametes socotrana y 
Deaedalea flavida han sido halladas en varias localidades 
y son consideradas como especies pantropicales, otros 
macrohongos como Amanita crebresulcata, Marasmius 
cohortalis y Podoscypha petalodes no muestran un patrón 
específico, algunas han sido consideradas como especies 
neotropicales y otras como Amanita aureofloccosa 
registrada en África y en India, y Psathyrella murrillii 
conocida solo de Cuba y Martinica, son especies raras 
y no muestran un patrón biogeográfico particular. Los 
patrones biogeográficos de algunas especies pueden 
corresponder con la distribución real de estos taxa, pero 
en algunos otros casos como Ganoderma resinaceum, 
considerada anteriormente como una especie pantropical 
(Ryvarden 2004), realmente se trata de una especie rara, 
con un nombre mal aplicado a gran número de organismos 
(Torres-Torres et al. 2012).
Es difícil establecer el significado de los resultados aquí 
obtenidos en términos de cómo se compara la diversidad 
de macrohongos en Los Besotes con las micotas de otros 
bosques secos tropicales. Pohsri et al. (2012) encontraron 
que en bosques secos de Asia, son mucho más diversos 
los linajes de Lactarius, Russula, Sebacina, y que si bien 
la diversidad es comparable con otros bosques secos 
tropicales, la estructura filogenética de las comunidades 
exhibe en esos bosques elementos tanto de ecosistemas 
tropicales como templados. En Los Besotes la diversidad 
Figura 25. características microscópicas de Trametes 
socotrana Cooke. A. Sistema hifal; B. Basidios; C. Esporas 
(escala = 10 μm). (M Palacio 56, HUA)
estos bosques, puede ser tan o más alta que la encontrada en 
bosques húmedos. Aún así, el estudio de micotas del bosque 
seco es muy pobre y los datos demasiado fragmentarios 
como para poder establecer con alguna certeza las causas 
que subyacen la diversidad de hongos en bosques secos 
del trópico.
A pesar de que en la reserva de Los Besotes fueron 
encontrados algunos especímenes de géneros 
ectomicorrízicos, como Amanita y Phlebopus, debido a 
la estructura compleja que presentan los bosques de tierras 
bajas se dificulta evidenciar una correlación entre estos 
hongos y la vegetación (Dennis 1970), particularmente 
por la ausencia de especies dominantes. Por otra parte, es 
posible que especies de estos géneros como Phlebopus 
sean hongos facultativos, y en este caso particular, siendo 
hongos saprobios como ya anteriormente ha sido señalado 
por Singer et al. (1983), por lo cual se dificulta proponer 
una hipótesis sobre la naturaleza ectomicorrízica de las 
especies. La ocurrencia de especies ectomicorrízicas en 
este bosque seco resulta muy relevante, pues es conocido 
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más alta la exhiben los linajes de Phellinus y Trametes pero 
la composición de la comunidad en estos bosques no es 
muy distante de la encontrada en bosques del Paleotrópico. 
Es evidente que el muestreo aquí presentado genera más 
preguntas que respuestas, que es aún muy limitado para 
poder tener un efecto comparativo significativo, y que 
inventarios y seguimientos a largo plazo, complementados 
con herramientas de tipo molecular, pueden ayudarnos a 
ampliar el muestreo de forma apreciable y así poder obtener 
mejor apreciación de la diversidad de macrohongos en 
bosques secos tropicales (Pohsri et al. 2012).
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